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Hay quien asegura que el toro “Per
digón”, que mató al “Espartero”,
está en la capital de Estados Unidos

WASHINGTON . se contenta 
con ser la capital d© loa 

Estados Unidos. Xq aspira a 
_ otra' cosa. Washington no es 

una gran ciudad, no es ni si
quiera una ciudad. Es simple
ment© la capital, de lós Esta
dos Unidos.

Leja para Nueva York ©1, 
teatro, la música, las exposi- 
cion-es artísticas, la bohemia, 
los buenos restaurantes, las 
mujeres guapas, las tiendas ri
cas, los judíos con barba, las 
modelos con sombreros al bra
zo, el “New York Times” y 
las estolas de visón salvaje.

Washington es, al inisiuo 
tiempo, la capital más impor
tanto del mundo y una de las 
más provincianas. La Coruna 
a su lado parece una ciudad 
cosmopolita y brillante, con 
más teatros que Washington, 
con más cabarets que Wash
ington, con mujeres más ele- 
gil lites que las de Wáshing- 
ton.

Y hablo de La Coruña pdT- 
qu© es una ciudad que conoz
co bien, pero igual podría 
decirse d© Bilbao y ya-no di
gamos de Valencia o de Bar
celona.

Siendo quieta y tranquila 
como una capital de próvin- 
cia española, Washington vi
ve también de la pequeiia crí
tica y disfruta mucho con eilo.

L a 3 críticas surgen chis
peantes en medio de un cóctel 
y luego van de casa colpni.xl 
on casa colonial, acaso trans- 
mitiiia.s ñor las ardillas, i

POR LOS DESIERTOS 
BARRIOS '

Las ardillas y yo somo¿ los 
únicos seres vivientes que re
corremos ©sto.s pacificos' ba
rrios. A'o me temo que pron
to voy a coger lama de extra- 
yagante. Entre la incesante 
procesión de coches, veo; co
mo d© cuando en cuando una 
señora me mira con ason>bro, 
preguntándose:

-—¿Quié'ii será esa jóven 
absurda que no tiene coche?

Entre las persianas seinice- 
rradíis tengo a veces la curio
sa impresión de que me. es
pían.

Tras lo.3 años de vivir en 
Nueva York, pasando comple
tamente inadvertida entre la 
masa, la de ser observada es 
una d© las sensaciones más 
extrañas. Uno no acaba d© 
acostumbrarse a ello y se sien
te tímido.

En Nueva A'ork, yo solía ir 
vestida de existencinlista, 
atuendo que he descartado al 
llegar aquí, sacando unos tra
jes venerables en edad, (el 
exisbencinlismo trae como con- 
secuencia que los vestidos du
ren eternamente), pero com
pletamente convencionales. No 
obstante, ni siquiera así s© 
©vad© la curiosidad ajena, la 
0ual se exacerba cuando oyen 
Un acento extranjero.

AL LLEGAR LAS DOCE
Supónga»© que usted quie

re invll-ar a una persona y tra
tarla bien, ¿adúnde la lleva? 
Hay un restaurant© abajo de 
la ciudad con. muchos retratos 
4© políticos colgados por las 
paredes y allí las langostas 
son sabrosas.

Hay otro restaurante qu© 
tampoco es malo y par© usted, 
do contar. Luego viene la 
sucesión de los grandes hote
les, en donde, según dicen, vi
ven las gentes importantes:' 
senadores, políticos y minis
tros.

Pero uno nunca les ve, por
que comen en reservados. Es
ta es una ciudad donde impe
ran los reservados y los se
cretos a voces. La bebida s© 
retira a la misma hora que la 
Cenicienta. Poco antes de las 
doce cnwnienzan los camareros 
a merodear en torno, y dicen:

—Si quiere terminar esá co

O

pa de coñac, bóbasela de pri
sa, porque van a sonar las do
ce y, según la ley manda, te
nemos que retirar todas las ha
bidas.

TOROS, TOREROS Y 
RESTAURANTES

Ultimamente han puesto 
aquí un restaurante españo-1 
qu© se llama “El Toro”. Todo 
©1 mundo decía qu© era lUna 
vergüenza no hubiese aquí un 
reslaurante español cuando hay 
tantos diplomáticos y emplea
dos hispanoamericanos y una 
colonia nutrida de-lo que aquí 
llaman “latinos". '

José Berilo Escribano era 
uno de los que más deplora
ban este estado de cosas. Lle
vaba en Washington muchos 
años y siempre echaba de me
nos un restaurante español. 
Meses atrás decidió meter sus 
ahorros en el negocio y poner
se al frente; asi nació “Ej 
Toro”.

El señor Escribano, que es 
un hombre delgado, de poco 
pelo y un aire entre triste y 
solemne, como de torero re
tirado. nació en Deva, pero 
pasó parte de su juventud en 
Madrid.

Siguiendo las huellas ilustres 
•de Gocherito de Bilbao, quiso 
ser torero, y ya mozo comeuzé 
a participar en novilladas por 
los pueblos de Castilla.

ENTRE PINTO Y VAL- 
DEMORO

De cuando en cuando la Guar
dia Civil le cogía y le llevaba a 
su casa.

Su3 ambiciones taurin.is se 
vieron truncadas no sé si en 
Pinto o en Valdemoro, en don
de recibió varias cornadas gra
ves.

A ruego de su madre aban
donó el toreo y decidió tentar 
su suerte en las Amérlcas. 'Via
jando siempre por países sud
americanos en donde no hay to
ros—por no caer en la tenta
ción—, Escribano llegó a La 
Habana, de donde pasó a los 
Estados Unidos.

Casado en primeras nupcias 

80 establecimientos abren 
sus puertas para usted. La 
instalación de su hogar, su 
Indumento, el de sus hijos, 
etcétera; todo esto puede

usted realizar facilísimamente.
Pero esto sólo se lo puede ofrecer 

a usted una organización autorizada 
y seria:

CREDITOS ESPAÑA, S. A. 
MARQUES DE CUBAS, 12. MADRID 
Infórmese sobre nuestra tarjeta de 

crédito

¡SUS PROBLEMAS
RESUELTOS!

con una chilena. Escribano es
tuvo una vez en España a fln 
de que su mujer—delicada del 
riñón—recibiera asislencia mé
dica de un especialista madrile
ño que había sido novillero con 
él. El ex novillero no pudo ha
cer nada, y la primera mujer 
del señor Escribano falleció en 
España. Actualmente está casa
do con una vasca y es padre de 
dos hijos.

Como fruto de sus aflciones 
tiene colgados en el restauran
te una cabeza, de toro y una 
docena de cuadros taurinos de 
cierto mérito. Hay uno que po
dría pasar por un Lucas.

No obstante, pese, a los es
fuerzos del señor Escribano y 
a la gracia con que está puesto 
el restaurante, está muriéndose, 
y si no recibe una inyección de 
dólares morirá en dos meses.

—i No es una vergüenza qu© 
tantos hispanoamericanos no 
sean capaces de sostener un 
restaurante español? — dice el 
señor Escribano—. Pero ya me 
he convencido ’de que no pue- 
de ser; 
ta u ran te 
¿adrtnde 
cocido 
dnleña?

cnando cierre el res- 
lo sentirán, porque., 
van a ir a tomar un 
unos callos- a la ma- 
Mire usted: nuestros 

callos son buenos; no se los 
aconsejo ahora porque no es la 
época, pero son buenos. Tene
mos un caldo gallego que no 
•e hace mejor en La Gorufia, 
y nuestra paella, modestia apar
te. ha sido probada por valen
cianos y nos la han alabauo. 
En cuanto a los cuadros que 
he reunido en treinta años, me
jor que ios vean ustedes...

Nosotros los vimos recono
ciendo que eran del siglo XIX 
y tienen mucho estilo.

—Parte se los compre a la 
familia de un senador que en 
su vida.fué muy atlcionado a 
co.sas taurinas—anunció Escri
bano.

En cuanto al toro que da
Josánombre al restaurante.

B'rho Escribano proclama que 
es el propio "Perdigón”, el mis
mo que mató al Espartero.

María VICTORIA ARMESTO

conmueven 
ante su manifiesto

PARIS. (Crónica del correspon
sal de FIEL, Luis MARTIN.)-«-Se- 
ñores: acaba de nacer el taohis
mo. Y su nacimiento ha sido tan 
sonado, que ni en Saint Germain 
des Près, ni en le Dôme se habla 
de otra cosa. El arte abstracto y 
los existenoialistas, las nuevas 
tendencias de Merleau-Ponty, y 
todo lo demás ha quedado de 

I pronto sin nadie que se ocupe de 
I ellos. El tachismo, como una ola 
1 triunfal ha invadido la pintura y 
i desde allí amenaza con apoderar- 
i se de la literatura y de la filoso- 
i fía. Si recorremos la rúe Jacob 
I o la rúe de Seine, encontiaremos 
cuadros tachistas bajo el rótulo de

afamados mercaderes. Selos má'S 
anuncia______ ya una obra de teatro 
tacbista y son varias las gentes 
que escriben poemas tachistas. 
Pero me parece que ha llegado ©1 
momento de explicar a los lecto
res de qué se trata. -

El movimiento tachista viene de' 
“tache”, que quiere decir man
cha. Los cuadros tachistas no son 
más que una mancha de color ca
liente o frío que ©1 pintor ha he
cho ein más que arrojar un pe
gote de pintura sobre ©1 lienzo. 
Luego viene lo más Importante: 
La pintura psicológica. Para esta 
fase no hacen falta pinceles ni ¡ 
espátulas, sino sólo que el pin- , 
tor se siente frente a sq man
cha y se ponga a meditar. Enton
ces es cuando la “tache” adquie- , 
re proporciones desusadas. .Sin 
tocar para nada la pintura pue
de uno pintar lo que desee, des
de un rebaño de ovejas azules 
que pacen en la terraza de un 
rascacielos hasta la angustia del . 
ser humano privado de su estar ■ 
y de su no ser y tendiente a 
fundirse, con las abstractas in
fluencias de verbo permanecer. 
El tachismo hará furor poique 
no requiere saber dibujar ni sa
ber pintar. Sólo requiere saber 
pintar psicológicamente, cosa que 
tiene cada dia más adeptos.

Pero si ©1 ta chismo quedase en 
la pintura, la cosa no seria grave. 
Lo malo es que e^te hacer una 
mancha es emirrentemente litera
rio. Una novela tachista no nece
sita argumento, ni construcción, 
ni personajes. Sólo un chafarri
nón literario que no necesita es
tar claro. Asi, el que lo lea puede 
buscar en su confusión los cami
nos inencontrados.

Conste que no me estoy bur
lando del taohismo. Si en mis pa
labras hay algo de ironia se debe 
ésta a mi natural protervo y no 
a mala intención. Lo que hacen 
los tachistas tiene grandeza: es 
buscar en sí mismo en ©1 labe
rinto de Minos e invertir la clá
sica y manida frase de que por 
©i hilo se saca el ovillo, cuando 
la' verdad es todo lo contrario, 
que por ©1 ovillo es por donde se 
saca el hilo. El que quiera en
contrar su camino que busque 
una buena confusión, que se su
me en tos equívocos caminos de 
la vida y que deambule con ©1 
subconsciente de la mano por los 
vericuetos más retorcidos. El ta- 
chismo es un antiexistencialismo. 
La realidad no le importa para 
nada. La vida para él no ©s ele
gir a cada instante entre do^s si
tuaciones existenciales, ©1 tachis- 
ta lo tiene todo dentro de sí, al 
modo de Petrarca. Por el taohis
mo se volverá, quizá, a un orden 
fáustico o a un neotomismo. Sólo 
cuenta la realidad interior y lo 
que la persona tiene de proyec
ción, o mejor dioho, de potencia 
de proyección, porque no es ne
cesario que se dé acción ningu
na de la persona sobre el exte
rior. Ante el estímulo de la man
cha el yo se pone en conmoción 

son ya tortas y pany lo demás 
pintado.

Creo que 
mostrada la

con esto está de- 
posibilidad de un ta- 

chismo filosófico. Les confieso a 
u.sledes que me estoy sintiendo 
tachi.sta y sin poderlo remediar 
voy ahora mismo a echarme una 
mancha en la solapa de la cha
queta. A lo mejor encuentro a 
mi yo.
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MADRID, 22 DE MAYO DE 1954

Los platillos 
volantes vienen
de otro mundo”

í

r

?

IM.MY Giiieu va a publicar pró
ximamente, según “La Pres- 

”, una obra titulada “Los pla-se’ vienen de otromíos volantes 
mundo”

Para aquellos a quienes aoa- 
slona el problema de los platillos 
volantes este, escritor está muy 
lejos de ser desconocido. Jefe de 
los Servicios de Investigación de 
la Comisión Internaciona: Oura- 
nois, organismo que estudia los 
objetos volantes no identitlcados, 
suma a estas funciones un cierto 
número de actividades relaclona- 
da.s entre sí: es miembro de ho
nor de la Organización Interna
cional dejos Platillos Volantes de 
Los Angeles, investigador d©l 
Club de '.03 Platillos Volantes de 
nran Bretaña secretarlo del Ins- Gran Bretaña, secretario del 
titulo de Investigación de 
Fronteras de la Ciencia, etc. 

Además de es'to, y desde 
varios meses, es autor de la —. 
sió.n “¿lias visto los platillos? , 
de Radio Montecarlo. Es decir, 
que reúne, además de su talento 
dé novelista de anticipación, algu-

IdS

hace 
eml-

nos títulos para tratar con com-. 
petencia el asunto de los patilms 
volantes.

El gran interés de su esliK’w 
está en que no se limita al exa
men de los fenómenos ocurr.dos 
en el extranjero. P<?r el contrario, 
Jimmy Guieu prest.a una atención 
particular a las manifestaciones 
de los platillos en el cleéo fran
cés. Así, pidió al señor Claude 
Blondeau, propietario de un bar 
situado cerca del campo de avia
ción de Gyancourt, a una veinlc- 
ua de kilómetros d© París, que 1© 
hiciese el relato de su observación.

“El 23 ó 24 de juio de 19o0, 
hacia las once de la noche—infor
ma el señor Blondeau—, fui a dar 
una vuelta antes de acostarme. 
Estaba contemplando un cielo es
trellado sobre el campo de avia- 
eión, donde yo vivo, aslado. a 
más de un kilómetro de la pr - 
mera casa. De repente, oí un rui
do como producido por el vient.i. 
Algunos segundos después, a vol
verme, vi, cerca de 100 metros 
de. mí, en la o.sciiridad, dos for- 
nia.s grises, dos .spjr.il s perfec
tamente rcd'Uidos, que parecían 
dos enormes platos. En ambos 
nlatlllos se atirió una puerta ova
lada muy espesa, y vi d •scender 
a un hombre de cada aparato.

ILibiendu sdo interpelado por 
ellos, el 80ñ;r Blondeau pudo 

cambiar con ellos algunas rápida< 
palabras en francés; pero literal* 
mente estupefacto, por su desea* 
brlmlento, no tuvo la presenola 
animo ,de hacer cualquier pregun
ta que lie hubiese permitido sil 
Identiflcaclón.

tól señor Jimmy Guleu précisai 
que Blondeau no es en modo al
guno un visionario, y que estál 
particularmente enterado de laA 
•osa.s (ie la aviación, ya que 
un antiguo piloto civil y militar.,

A propósito de los platillo.s vo-i 
lantes vistos en Marignani (Boni 
del Ródano) por ©1 bombero Chi's-! 
beau, Jimmy Guieu describe id 
ruri' sas maniobras de las autori
dades oficiales para ocultar el 
asunto. Según la Policía del aero
puerto, ef fenómeno debió 3©í 
causado por un cohete clá.'^ico. Se
gún otras versiones, s debió tr*»- 
far de un globo sonda, o más «Imi 
plem°nte, de un proyector.

“Pero — escribe Jimmy Guien 
con tillen sentido—^sl ningún pía-, 
tillo volante hubiese atraído '< 
atención sobre el aeropuerto dn 
Marignani, si no se tratalia mils 
que de un petardo, de un c nn© 
experimental, de un glnbo-.^mda 
o de un proyector, lo.s aficlai"'* 
liabrfan pod’do por lo menos jmi- 
nerse de acuerdo para presentifl 
lina sola versión. Efeetivam mte, 
pucos días má.s tarde me emerá 
de (|iip se hatiía acordado Impo
ner sinciones a lo^ miembros nef 
personal d. I a mopuerio que ha- 
lirian podido revelar ciprias :ii-n 
formaciones sobre este Incidente.'’

En cuanto al bombero Cnesn-an^ 
filé absoliitament'’ Imposible en-í 
contraho. Por lo demás, ©orno ro- 
cuerda Igualmente Giíeu, el mis- 
»no .Mlnesn-pio del A re acabó por 
femar en serio el asunte, y,a qua 
^in Organe que depende de él. lí 
revista “Fiierza.s Aereas Franc©- 
n.is”, piitillíó un esnidle del te
niente Plantier s ime Ies Tilatillos» 
%I final d© cn.il el autor Invitaba 
a sus lectore.s a que le diesp.a 
«lienta dp sus ebservaclenos even- 
fiialps dp apa mío- e.xtraños o d© 
fenómenos aitn'i.sférlpes no hatil- 
tualps. ,,

.(immv Guien deduce de ello 
qiip d-tie existir en el Ministerio 
de' Aire, a instancia d© las fiicr- 
z.as aéreas americanas, una Comi
sión fie pstiid os solire estáis pro- 
bipmas, estando en vigor un oum- 
plpte nscuppcimlento sobre la in
formación recibida.
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¿VAN A CREAR LDi 
RUSOS un SATELITE
EN FORMA DE 
ESTRELLA ROJA?

El sabio Fred S. SINGER 
propone que los Estados 
Unidos tomen la delantera

350 MILLONES COSTARIA LA ESFERA INTER- 
PLANETARIA QUE PROPONE EL ASTROFISICO

DE GAULLE GUARDA
SU JUEGO PARA

EL VERANO
¿Va a ¡atentar el general 
una aventura napoleónica?

UNA estrella roja gravitando 
en tomo a la Tierra, a la 

jnaneia de una luna artificial, 
¿hará pesar pronto sobre (a 
¡Humanidad angustiada la mira
da vigilante y omnipotente del 
Kremlin? Tai es la pregunta 
que se acaban de hacer grave- 
¡mente los astronautas de los 
Esitados Unidos' reunidos en 
conferencia en Hayden - Plene- 
rium, de Nueva York.

Los rusos son perfectamente 
caijeces de enviar semej ante 
«strella roja ai espacio celeste, 
ba afirmado George Sutton, di
rector del Departamento de Ae- 
roíísica de la North American 
Aviation, una de las más gran
des compañías aéreas de ios 
Estados Unidos. Según eil señor 
Sutton, Rusia ha creado un mo
tor cohete, ed modelo 103, cu
yo peso no supera al de dos 
automóviles, pero cuya poten
cia es Igual a la de 73 turbo- 
reactores. Una llama de 50 me
tros de longitud escapa por la 
parte trasera de este motor, al
canzando una temperatura de 
2.500 grados y estando some
tido a una presión interior de 
45 atmósferas.

Su potencial, de dos millones 
de caballos de fuerza, podría 
enviar u cohete atómico a dis
tancias de 800 a 1.600 kilóme
tros. Dos de estos motores, in
corporados a un cohete de dos 
pisos, que se encuentra, según 
mister Sutton en vías de cons
trucción, puede enviar un ar
tefacto de guerra a 3.000 ki
lómetros de su base de lanza- 
imcnto, con una velocidad me- 
di.i de 10.000 kilómetros a la 
hora.

Finalmente—añade .Mr. Sut
ton—, 1res o seis de estos mo
tores permilirian propulsar una 
masa útil de 1.000 kilos a 320 
kilómetros de altura. Entonces 
se convertiría en un satélite ar
tificial que gravitaría sin fin en 
torno a la Tierra. Este satélite 
tendría un valor militar dudo- 
60, “pero sus efectos políticos y 
psicológicos se 1 í a n considera
bles”. Es por esto por lo que 
es urgente—afirma Mr. Sulton— 
que los Estados Unidos, tomán 
dole la delantera a Rusia, 'an 
cen antes que ella un satélite 
ejiillcial.

Esta proposición ha sido -us 
crila por el profesor Fred S 
Singer, un astrofísico de veinti
nueve años, que enseña en la 
Universidad de Maryland Sin
ger preconiza el lanzamiento de 
un dispositivo a la vez más mo

desto y más útil. Una esfera 
metálica de 50 kilos colocada en 
la cabeza de un cohete de treg 
pisos podría ser lanzada a una 
altura de 304 kilómetros. Guan
do la tercera y última parte de 
la astronave se hubiese agota
do, su nariz se abriría, y la es
fera, animad^ previamente con 
un movimiento giratorio, sería 
depositada en el espacio.

La trayectoria sería elegida 
de tal suerte que la esfera pa
sase por los dos polos de la Tie
rra; daría una vuelta completa 
al Globo en el espacio de no
venta minutos. Durante cada 
media vuelta de la Tierra, la 
esfera, llena de aparatos de me
dición, registraría la intensidad 
de las radiaciones cósmicas y 
ultravioletas que influyen pode
rosamente sobre el tiempo y so
bre las comunicaciones por ra
dio, pero sobre las que se po
seen sólo datos muiy incomple
tos.

Las informaciones así reclbl- 
das del satélite artificial serían 
Inscritas sobre una banda mag
nética. En la vecindad de cada 
uno de los polos, unos aviones 
esperarían el paso de la esfera. 
Al aproximarse ésta, se remon
tarían en el aire, se pondrían 
en contacto con ella por medio 
de onda corta, y la esfera, du
rante 30 segundos, emitiría los 
datos registradas durante su 
medía vuelta al Globo.

Al cabo de algunos días, fre
nada por el poco aire que sub
siste todavía a su altura, la es
fera, al perder velocidad, cae
ría so-bre la Tierra y se con
sumiría durante su caída. En
tonces se lanzaría otra. La cons
trucción de la primera costaría 
350 millones, pero las siguien
tes sólo costarían 18. Este pre
cio no es exagerado—afirma 
Singer—, vista la utilidad de es
tos artefactos. Un bombardero 
pesado viene a costar mucho 
más que esto.

(De la Prensa americana, re
sumida por “Paris-Presse”.)

Desaparece otro miembro 
del Servicio de Inteligencia
de Alemania Occidental
Otro funcionario del Servi

cio de Inteligencia de la 
Alemania Occidental ha desapa

recido—-según el “New York 
Times”—. Se trata de Gerhard 
Kapahnke, el cual, según la Po
licía del Berlín Occidental, des
apareció ei 27 de abril pasado.

En la noche del 14 de este 
mes informaron de la Alema
nia Occidental que dicho fun
cionario habla buscado asilo en 
el sector soviético de Berlín.

Se cree que Kapahnke ha 
sido un amigo íntimo de Heinz 
Glaeske. La Policía del Berlín 
Occidental recibió órdenes de 
arrestar al tal Glaeske como su
puesto cómplice del rapto del 
doctor Alexander Trushnovich. 
que se produjo el 13 de abril 
{jasado.

Los alemanes del Este afir
man que se trata de algo com 
pletamente distinto. Según 
ellos, el doctor Trushnovitch, 
un líder emigrado ruso, se eva
dió del Este, llevando a Glaeske 
con él.

Este último, según los comu 
nistas. estaba relacionado con 
la organización Gehlen, un se- 
niifuiieionurio de la Agencia de 
Espionaje de fa Alemania Ucci 
dental, para la que trabajó tam
bién—añaden—Kapahnke.

Se ve claro que varias orga
ni z a c 1 ones antisuviéUeas del

PARIS.—¿ Qué juego guarda De 
Gaulle en su manga? Todo el 
mundo sabe que los diputados 
degaullistas, de Palewskl a Sous- 
telle, sin olvidar ni a Pierre De 
Gaulle, ni a Catroux, ni a Fou- 
chet, están encariñados con la 
idea de una reagrupación a la iz
quierda. Pero también es evi
dente que De Gaulle lleva su 
juego personal y los conciliábu
los secretos que están teniendo 
tugar • esta semana en la rúe 
Solferino, y cuyos ecos han lle

Berlín Occidental han sido in
filtradas por agentes camunis- 
tas. Los observadores berline
ses afirman que era improba
ble que Kapahnke hubiese bus
cado asilo en Berlín Este, a me
nas que haya tenido relación 
con ellos y que temiese un 
arresto.

Los periódicos del Berlín 
Occidental dicen que Kapahnke 
había comunicado a sus vecinos 
que él y su mujer se iban a 
trasladar a la Alemania Occi- 

. dental. El hecho es que se 
desprendieron de unas ropas y 
que desalquilaron su piso.

La Agencia Oficial de Noti
cias de la Alemania Oriental, 
A. ü. N., ha publicado un lar
go informe atribuido a Ka 
pahnke, en el que cuenta los 
métodos de acción del grupo 
Gehlen. Dice en este informe 
qué se sentía a disgusto por 
haberse asociado con antiguos 
funcionarios nazis, de los cua
les se dice que dominan esta 
organización y que se han ido 
a! Este.

Se cree ahora generalmente 
en el Berlín Occidental que 
tanto Glaeske como el doctor
'rnishnovieii. dcs-
ajtarecleron de su antigua resi 
dencia en el Berlín Occidental 
el mes pasado, eran agentes de 
la Alemania del Este. Ambos

gado ya al Ministerio del Inte
rior, revelan que De Gaulle tiene 
abiertamente la intención de 
asaltar el Poder en julio, inclu
so si para ello tiene que violar 
algo las reglas de la democracia. 
El 9 de mayo. De Gaulle puso 
en la calle a la derecha antipar
lamentaria. No hubo incidentes 
graves, es cierto, pero la multi
tud esperaba órdenes que no lle
garon. Si los autobuses hubieran 
comenzado a arder, la muche
dumbre hubiera llegado hasta el 
fin de la aventura. En L’Etoile 
había 50.000 personas, entre las 
cuales se contaban todo lo más 
15.000 manifestantes y 1.200 
“duros”, formados en grupos y 
comandos. Pero hay que precisar 
que aquel día, desde las dos de 
la tarde, los norteafricanos esta
ban movilizados en la Gasa de 
los Sindicatos, rúe de la Gran- 
ge-Aux-Belles. Si la cosa hubie
ra ido mal, hubieran sin duda 
sido lanzados sobre los buleva
res, desde la plaza d > la Repú
blica a Strasbourg-Saint-Denis.

De Gaulle no ha hecho en 
L’Etoile más que un ensayo. De 
todas formas, no olvidemos 
los hombres que tomaron la 
beza de la manifestación en 
calles eran todos dirigentes 
R. P. F. El mismo Gaston 

que 
ca
las 
del 
Pa-

lewski tomó la cabeza del grupo 
e intentó en vano bajar por los 
Campos Elíseos en dirección a la 
Concorde. El coronel Pontchar- 
dier tomó la iniciativa de llevar 
hacia la calle Saint-Dominique 
a un grupo “para corregir a 
Pleven”, que fué disuelto por la 
Policía en la Avenue Marceau. 
Se trata de uno de los respon
sables del R. P. F. en la reglón 
parisiense, Duvillars, quien tomó 
la cabeza de los manifestantes 

Le Figa-que marcharon hacia
ro" profiriendo amenazas. Uno
de los jefes del servicio de or
den —¡qué cosas!—, degaullista 
de París, Coubet, fué el que lan
zó el grito “¡Al Elíseo!” y tra
tó de llevar hacia el Faubour- 
gue-Saint'Honoré a los militan
tes, que chocaron violentamente 
con la Policía junto a la estatua 
de Clemenceau.

De Gaulle ha Jugado la carta 
del reagrupamiento a izquierdas, 
sobre la calle, contra el Parla
mento, a la misma hora en que 
sus diputados juegan al Parla
mento. Hay aquí un equívaco 
moral que no puede durar mu
cho. De Gaulle ha dicho al pre
fecto d)jb^ Policía. Baylot, en el 
curso de una entrevista dramáti
ca, que hoy estaba con los co

trabajaban como funcionarios 
de las organizaciones del Ber
lín Occidental que se encargan 
de las personas que llegan de 
la

la

Unión Soviética.
El doctor Trusnovich dirigía 
rama berlinesa Occidental de 

la N. T. S., una organización 
antisoviética conocida también 
por la de los Solidarios. Glaes- 
ke era jefe de distrito de la aso
ciación de alemanes que regre 
saba de los campos de prisio
neros de Rusia. Es casi segu
ro que uno de estos dos ayudó 
a raptar al otro.

Este caso se ha hecho más 
confusi» al saberse que la se
mana pasada la señora Claeske 
se trasladó al Berlín Oriental y 
dijo a sus parienles que se las 
había arreglado para ver a su 
marido en la cárcel. Desde en 
tonces no ha vuelto a saberse 
de ella.

Estos incidentes c o i n c 1 den 
con la publicación de varias de
serciones del Este hacia el 
Oeste Varios agentes de la Po
licía secreta rusa lian pedido 
asilo en .\ustralia y en 'la .Ale
mania Occidenlal. ÍJno de ellos 
declaró que había sido enviado 
para asesinar al jefe de la or 
ganización del señor Trushno 
vieil. 

(De "Mcw York Times’’.^

munistas de acuerdo en más de 
un punto. Pero los militantes 
que De Gaulle moviliza en la 
calle son opuestos a los comu
nistas en todos los puntos, Y el 
general, que juega al esfcondite 
entre sus dos polos, se dará en 
seguida cuenta de que Michel 
Garriere y sus cuadros parisien
ses del R. P. F. tenían razón 
contra Malraux y Soustelle:

—^No se puede a la vez pre
tender encarnar la protesta de 
los supervivientes de Indochina 
contra el sistema y contra la 
traición y permitir a los diputa
dos y a los consejeros municipa
les degaullistas que fraternicen 
a diario con los cómplices fran
ceses del Vietminh.

Los militantes que De Gaulle 
arroja a la calle no sen los de 

¿Será provocado el cáncer 
por el bombardeo de los

rayos cósmicos?
ASI SE SOSTIENE EN ESTADOS 
UNIDOS Y EN AFRICA DEL SUR

Con un mes de 
desde dos puntos 
tan alejados como 
Sur y América del 
voces autorizadas

intervalo y 
geográficos
Africa del 
Norte, dos 
acaban dB

hacerse oír, proponiendo dos 
hipótesis distintas, pero singu- 
laiTnente paralelas, para expli
car el dramático aumento de 
casos de cáncer en el curso 
del siglo actual y para ex
plicar el mecanismo biológico 
que provoca esta terrible en
fermedad. Como es sabido, el 
cáncer, bajo todas sus formas, 
desde el tumor clásico hasta la 
leucemia, hace actualmente 
más victimas en las filas de 
la Humanidad que la tubercu
losis, que fué considerada co
mo el enemigo número uno a 
principios de siglo.

Según la hipótesis anuncia
da por ©1 sabio sudafricano, se
ria el choque de los rayos 
cósmicos que, procedentes de 
1 o s espacios inteiplanelarios, 
bombardean sin interrupción la 
Tierra, con ciertos productos 
químicos d e 1 cuerpo humano 
altamente radiactivos, lo que 
produciría el desarrollo d e 1 
cáncer. Según las teorías del 
sabio norteamericano,. la causa 
sería el aumento insensible, 
pero continuo, de la radiacti
vidad provocada por el hom
bre en !a superficie del glo
bo terrestre desde hace varias 
décadas (y no se refiere sólo 
a las experiencias atómicas).

LA HIPOTESIS DEL PRO
FESOR J. B. BIRKS, DE

PRETORIA

Según el doctor J. ü. Birks, 
de la Universidad Rhodes, en 
Grahanstown, Africa del Sur, 
que ha realizado trabajos de 
investigación en relación con 
un grupo de sabios del Labo
ratorio Nacional de Física de 
Pretoria, todos los cueipos quí
micos conocidos desde hace 
aproximadamiMite dos siglos 
como sospechosos de ser agen
tes cancerógenos, y cuyo nú
mero llega al centenar, emiten 
una radiación energética muy 
fuerte en la región del ultra
violeta profundo. Esta radiación 
seria la que provoca el des
arrollo de la célula cancerosa 
inicial.

No obstante, la emisión 
las radiaciones en cuestión 
se produce más que bajo la 
fluencia de una excitación 
terior. Por ot.'o lado, son 

de 
no 
in- 
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sorbidas, y en cierlo modo aho
gadas por -u oxigeno existente 
en el cuerpo humano. E 
agente exterior, según el 
tor Birks, serian los rayos 
micos, designándose por 
palabra a los rayos aún 

s t e 
doc- 
cós-

poco
conocidos que proceden de los 
espacios inlerplaiietarios. Si la 
m.iyor parte de ellos no fueran 
absorbidos por la atmósfera, y 
especialmente por sus altas 
capas, tolla vida orgánica se
ria destru da sobre la superfi
cie de la Tierra. Pero, a pesar 
de todo, los rayos cósmicos 

“su" política actual. Por eso el 
9 de mayo, que habría podida! 
ser de consecuencias graves, sei 
rá finalmente un día fasto paral 
el régimen, ya que ha permitido: 
que aparezca esta contradicciôiÿ 
flagrante.

Pero debemos por lo menos al 
De Gaulle el habernos ofrecido! 
el espectáculo curioso de unai 
muchedumbre que se maniiflestal 
sin consignas contra no se sa-ü 
be qué en provecho de no &a 
sabe quiénes, ¿Qué podrá, enj 
efecto, haber de común entro 
Frederlo-Dupont, que, blandiendo; 
una bandera a la cabeza de loo 
manifestantes de L’Etoile, y el¡ 
senador criptocomunista Boldem- 
berg, que marchaba a la cabezal 
de los militantes que pretendíais 
llegar al Elíseo? 

que se filtran a través de la' 
atmósfera son bastante nu
merosos, ya que tres rayos 
cósmicos atraviesan, por tér
mino miedio, cada segundo, el 
cuerpo humano. Si alcanzan a 
uno de los cuerpos quimi<“03 
concerógenos contenidos por 
él, se produce una radiación 
ultravioleta peligrosa. Las po- 
sibili dades, minuciosamente 
calculadas, para que esta ra
diación se produzca, no son 
más que de una, aproximada
mente, en varios siglos,, por ca
da individuo.

Pero, y es aquí donde las 
observaciones del sabio sudafri
cano vienen a cruzarse de for
ma particularmente, alarmante 
con las de su colega norteame
ricano, las posibilidades de que 
estas radiaciones se produzcan 
aumentan 
el cuerpo 
a fuertes

considerab.emente el 
humano es sometido 
radiaciones de "ra

yos X”. El choque de estos 
últimos puede también provo
car r a di aciones u+lravioletas 
peligrosas.

LA HIPOTESIS DEL DOC
TOR ALBERT W. BELLA

MY, DE SACRAMENTO

Según ©1 doctor Albert W. 
Bellamy, profesor de Biofísica 
en la Universidad de California, 
el hombre ha multiplicado pe
ligrosamente (especialmente en 
el curso de los diez últimos 
años) el total de las radiacio
nes “atómicas" que circulan 
sobre la superficie del g'obó 
terrestre. Sin duda alguna, aún 
no se conoce lo suficiente a 
estas radiaciones, añade él, pa
ra poder saber exactamente 
hasta qué punto se las puedo 
provocar sin peligro. No obs
tante, puede demostrarse quo 
el número de personas que es
tán expuestas a ellas ha au
mentado. Asi, según las obser
vaciones realizadas por el doc
tor Gordon Fitzgerald, experto 
en rayos X de la Universidad 
de California, la media de mor
talidad entre los dentistas—qué 
manipulan aparatos de rayos X¡ 
muy frecuentemente—es de cin^ 
cuenta y seis años, es decir, 
diez años menos que la do 
otros americanos. Asimismo, lo9 
casos de leucemia (cáncer do 
la sangre) son más elevados 
entre los radiólogos que entro 
los demás especialistas médi
cos. Sin duda alguna, concluyo 
el grupo de estudios dirigido 
por el doctor Bellamy, hacien
do igualmente alusión a los ra
yos cósmicos, el hombre de las 
cavernas estaba sometido, 
igualmente a estas radiaciones 
y a otras, de origen natural» 
pero—a continuación de las ex
plosiones nucleares—las fuen
tes de radiactividad extendidas 
sobre la superficie terrestre 
son, hoy, “extraordinariamente 
más numerosas” que hace un 
año, por ejemplo.

(Es un reportaje especial del 
Servicio FIEL-ISIS.}
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PElfURIA IIHERHItlOHIl
CASA FUNDADA EN 1903

¡BODAS DE ORO!
Con tan fausto acontecimiento

PELETERIA INTERNACIONAL 
pone a la venta 1.500 prendas, ABRl- 
GOS, CHAQUETONES, ESTOLAS, 

CAPAS. Todas las prendas en pieles 
de primera calidad.

VISON, KOLESKI, ASTRAKAN, 
GARRAS, RENARD, EPILES, MOUTON ETC.

UNA VERDADERA OCASION
Vea los precios que hoy le olrece- 

mos y será comprador
(VB1NDEM03 A PROVINCIAS)

PELETERIA INTERNACIONAL 
Preciados, 10, entresuelos

(FRENTE A “EL CORTE INGLES”)

Nuestra (Iota pesquera, 
ante un grave problema 
Es preciso modernizar las embarcaciones. 
El Instituto Social de la Marina facilita los 

medios necesarios para conseguirlo

Reglamentación de la indus
tria de BEBIDAS GASEOSAS

nous nous de
IDS EH DDH

DEBEN IMPONERSE CON RIGOR LAS 
NORMAS DE HIGIENE

Uno do 103 objetivos quo va"”dctualmento tiene entre nosotros
consiguiehdo nuestro sindicalis- l 
nio en la vida económica del pais i 
es el de ir formando la unidad < 
entre los miembros que integran 
una determinada actividad indus- ' 
trial o social ; esta solidaridad en 
los comunes intereses y afanes 
no ha sido fácil conseguila, da
do nuestro espíritu individuabs- 
ta, poco amigo de orientar los 
¡problemas esnecillcos desde un 
■punto de vista colectivo'. i

Pero como no en balde nues
tros Sindicatos, desde su cons
titución, hace más de tres lus
tros, han ido infi.ltrando en las 
mentes de los que colaboran en 
Ja producción que para llegar a.l 
camino de las realidades y de la 
¡eficacia es requisito indispensa
ble la unidad en los esfuerzos, 
de ahi que no nos sorprenda que 
ésta la encontremos o bien pró
xima a formarse o ya felizmen
te cristalizada.

Consecuencia inmediata de la 
existencia de un espíritu colec
tivo es la revalorización de la 
personalidad gremial, que lleva 
aparejada una mayor facilidad en 
la resolución de sus específicas 
Inquietudes. Es a través de las 
rminiones celebradas por cada 
grupo sindical que se establece 
ese intercambio de opiniones, de 
Informes y de paree earns, a tra
vés de las' cuales se va dibujan
do la manera de ser de cada uno 
de los vocales asistentes la que 
conduce a un mejor y mutuo 
conocimiento y, por ende, a una 
comprensión recíproca, -sin re
servas mentales de ningún gé
nero.

Muestra inequívoca de ello lo 
tenemos en la segunda asamblea 
¡que los fabricantes de gaseosas 
y bebidas carbónicas han cele
brado en ©1 pasado mes de abril 
en Barcelona, que ha servido, 
entre otras cosas, para dar a 
conocer la mayoría de ©dad que 
ha alcanzado en nuestra Patria 
Ja citada actividad individual.

Causas de distinto origen y de 
Yariada pro'Cedencia han origina-- 
do el auge de esta industria y 
Ja afirmación de su personalidad 
propia 6 independiente.

Por un lado, la modernizacióh 
de su maquinaria, la extremada 
úsepsia de sus procedimientos y 
■Una publicidad inteligentemente 
concebida ha hecho que si no la 
totalidad de las fábricas, sí un 
destacado número de ellas ha
yan adquirido en el mercado na
cional confianza y respeto, en 
3us'ta reciprocidad a la garantía 
Sue ofrecen sus productos.

Por eso es muy halagüeño 
Sue en las reuniones de la

la bebida refrescunte gaseada es 
muy grande, pues si examinamos 
«1 mapa nacional, es raro que no 
encontremos pueblo o aldea en 
donde se instalen industrias des-
tinadas a tal elahoraeión. Desgra
ciadamente—como 30 hacia cons
tar en un informo hromatológl-
co—, 
to se 
.sear, 
a las 
como

“las condiciones en que es- 
hace tienen mucho que de
tanto ñor lo que se refiere
materias primas empleadas 
a la maquinaria y técnica 

de fabricae i ó n, circunstancias 
que con frecuencia escapan a la 
inspección sanitaria, dando _ con 
ello lugar a diversidad de inci
dentes de Indole higiénicosani-
taria, entre los que merecen ser 
recordados las intoxicaciones de
bidas al plomo y aquellas otras 
de origen bacteriano, que con 
harta frecuencia pasan desapor-

II Asamblea de Fabricantes _ de 
Gaseosas y Bebidas Carbónicas 
íuera un deseo unánime, expre- 
®^do por todos los asambleístas, 
®1 de que s© solicitara de los Po
deres públicos ©1 máximo rigor 

la aplicación de las disposl* 
®ione.s higiénicas y sanitarias.

Efectivamente, el consumo que

MISION COMERCIAL A POR
TUGAL

WASHINGTON.—En breve sal
drá para Portugal una Misión 
comercial, integrada por cuatro 
destacados hombres de negocios 
norteamericanos, con el fin de 
conseguir un incremento en las 
inversiones privadas de Estados 
Unidos en aquella nación.

El viaje ha sido patrocinado 
por la Administración de Opera
ciones en el Exterior, en coope
ración con el Góbierno luso. 
(Efe.)

cíbidas”. , 1El conseguir que la produc
ción de esta ©lase de bebidas no ’ 
alcohólicas se revista de las má
ximas garantías va íntimamente 
unido a otro de los ternas tía 
tados en la citada Asamblea: el 
que haca referencia a las inai cas 
de calidad. Pues de poco sirve 
que firmas comerciales acredita- — 
das se esfuercen en cumplir con 
los más rigurosos requisitos hi
giénicos y sagitarios si tienen 
que sufrir las consecuencias de 
©tras que no las cumplen; nos 
referimos al hecho de que algu
nos fabricantes envasan sin eti- 
auetar debidamente sus produc
tos o, lo yue es peor, utilizando 
envases de otros fabricantes. Es, 
por tanto, indispensable que 'a 
marca de fábrica sea exigida 
inexorablemente y que paralela
mente se la proteja y garantice.

En el camino emprendido por 
este Grupo Nacional de Fabri
cantes de Gaseosas y Aguas Lar- 
bónícas para conseguir una ple
na personalidad debemos señalar 
como jalones importantes la 
aprobación de su Reglamento 
Autónomo d© constitución y fun- 

-cionainiento y la aparición ©n e1. 
I “Boletín Oficial del Estado_ dé!

5 de abril del corriente ano de 
la orden de 31 de marzo por ja 
que se dispone “la creación de 
una Comisión interministerial 
encargada de proponer la 
mentación de la industria de be
fe i d a s gaseosas y autonzando, 
transitoriamente, el empleo d© la 
sacarina en su fabricación .

La aprobación del reglamento 
por la Delegación Nacional de 
feindícatos y su inscripción ©n^ 
Registro de Entidades Sindicales 
1© confiere aquella personalidad 
jurídica necesaria para su des- 
¿nvolvimiento y eficacia poste-

PRACTICANTÊS 
Y MATRONAS CN 
LA MUTUALIDAD

OS SEGUROS
El “Bo-letin Oficial del Eeta- 

do ’ inserta una orden del Mi
nisterio de Trabajo por la cual 
6e incorporan a la Mutualidad 
Laboral de Seguros los practi
cantes y matronas afectados por 
las normas reguladoras de las 
‘Condiciones de trabajo aprobadas 
^nc órdenes de 1 de diciembre 
«« 1947 y 28 de marzo de 1949..

EL CONSUMO DE ALGODON

WASHINGTON.—El CO n s u m o 
de algodón en Estados Unidos du
rante el pasado mes de abril se 
elevó a 909.240 balas, por 660.209 
balas en el mismo mes de 1951, 
según datos facilitados por la 
Oficina del Censo.

El consumo correspondiente a 
los nueve meses comprendidos 
entre agosto y abril últimos, lle
gó a la cifra de 7.192.000 balas, 
por 6.610.000 en el mismo perío
do del ejercicio anterior. (Efe.)

CUPOS DE IMPORTACION PA
RA EL PLOMO Y EL CINC

WASHINGTON.—El miembro de 
la Cámara de Representantes Cliff
Young ha presentado un pro-yec-

La revista “Guia Sindical” 
publica en su último número la 
siguiente información, que por 
considerarla de interés indiscu
tible para la economía nacional 
Insertamos integramente:

“La flota pesquera de Hdelva, 
en su mayor parte, se encuentra 
en unos momentos tan críticos 
que, sin pecar de exagerados, po
demos calificar de angustiosos.
situación que a medida que pasa 
el tiempo se irá agravando. Ha 
llegado para ella el instante 
las decisiones trascendentales

de

busca de una solución que 
salve del peligro inminente, de 
ruina.

en 
la 

su

Cuando el mundo de la proauc- 
ción está hondamente preocupa
do por el problema de la produc
tividad y del rendim’ento y hace 
estudios donde se aquilatan hasta 
61 céntimo los costes, eliminando 
todo aquello que signifique gasto 
inútil o superfluo mediante la 
aplicación de nuevos métodos de 
trabajo y el empleo de nuevas 
técnicas, nuestra flota pesquera, 
en su mayor parte (de las 693
embarcaciones que poseen nues
tros puertos pesqueros, sólo 247 
se mueven a motor; es decir, un 
35,60 por 100) sigue apegada a 
unos sistemas de trabajos y a 
unas técnicas definitivamente su
peradas por ineficaces, antieco
nómicas y propias de épocas másluuiig Jitt picovonAvw V... nomicas y piuptaa uc tn'-'

to de ley por el que se estai).e- rutinarias y elementales.
cen cupos- de importación para el 
plomo y el cinc.

Por el citado proyecto se res
tringirían las importaciones anua
les a 335.000 toneladas para el 
plomo, y a 325.000 para el cinc.

Young ha dicho que de esta 
forma se mantendrá la tradición 
de este país, según la cual Esta
dos Unidos importan, aproxima 
damente, una tercera parte del 
plomo y del cinc que consumen. 
(Efe.)

Han pasado ¡os tiempos de la 
"bonanza de la inflación’’, donde 
para muchos era ocioso hacer 
cálculos de costes de producción
porque los precios iban tan por 
delante de ellos que no existia 
motivo alguno para preocupacio
nes. Pero ahora, sea porque los 
costes se van acercando a los 
precios o porque estos se v a n 
uoroximando a los costes de una 
manera un unto alarmante, oí

amos por todas partes lamenta-

clones, angustiadas quejas que no 
son más que el reflejo de una di
fícil situación que a todos Intere
sa salvar.

Nuestros hombres de mar sa
ben muy bien que de unos años a 
esta parte y por unas razones que 
no son del caso explicar aquí, la 
pesca se ha alejado de nuestras 
costas y hay que Ir a buscarla 
mucho más lejos que antes. Las 
embarcaciones, como es lógico, 
necesitan un mayor radio de ac
ción. Y este radio de acción es
tá en razón directa con la carga 
de combustible que sea capaz de 
transportar, o lo que es lo mis
mo, a mayor carga de combusti
ble, mayor radio de acción. Mas 
también puede formularse la 
ecuación de otra manera, a saber, 
a menor carga de combustible, 
pero siendo este de mayor rendi
miento de energía motriz, tendre
mos igual o mayor radio de ac
ción. Por lo expuesto se habrá 
podido deducir que estamos ha
blando del carbón en relación con 
los combustibles líquidos (gas-oil 
y fuell-oil). Pero si además se da 
la circunstancia de que a la lar
ga los combustibles líquidos re
sultan más baratos que los sóli
dos, habremos conseguido dos 
cosas: un aumento de la produc
ción y una considerable economía 
en los costes empleados para 
conseguirlo. No queremos insistir 
más sobre este punto, porque se
ría tanto como dar lecciones a 
quienes diariamente están expe
rimentando en sus bolsillos las 
consecuencias de esta forma de 
proceder.

No se olvide que la provincia 
de Huelva se sitúa en tercer lu
gar en los índices de producción
pesquera de España, que ocupa 
en sus faenas a 9.000 trabajado
res, y que, además, un número 
considerable de sus habitantes 
están considerados directa o in
directamente en la pesca. Pues

La orden ministerial de la 
Presidencia del Gobierno y la 
Comisión Interministerial que 
crea, así como el objetivo que 
se trata de conseguir con elU, 
hacen concebir fundadas ©sj^ 
ronzas de que los agudi^ proble
mas que aquejan a esta 
tria van a encontrar definitiva 
solución. Una muestra más de 
nue la actividad sindical es cons
tante, de que no está subordina
da a perecederas situaciones in
tervencionistas y de que es aten
dida en sus solicitudes por los 
organismos estatales cuando las 
peticiones son justan; así lo en
tendió la Presidencia del Gotner 
no cuando, “a proputóta del Sin
dicato de Alimentación -^omo 
dice el preámbulo de dicha or- 
¿l,en_crea dicha Comisión con 
representaciones de los Ministe
rios de Gobernación, Industria, 
Hacienda, Agricultura y Delega
ción Nacional de Sindicatos pa
ra la reglamentación definitiva de 
la industria do bebidas gaseosas",

Julio DE DIEGO

bien, Huelva no está a la alturi 
de su Importancia ni en armonía 
con la circunstancia de la pro
ducción.

En otras zonas pesqueras, más 
previsoras qu© laa nuestras, s© 
han ido paulatinamente transfor
mando las embarcaciones, ponléU'» 
dolas en armonía con los tiempos 
y situando a las empresas en! 
unas posiciones avanzadas en; 
cuanto a rendimiento y limitación 
de los costes ee refiere. Con ello 
han llegado a unas cifras mínima© 
que le permiten ver con sereni
dad el presente y estar en con
diciones óptimas para el futuro 
para las incruentas batallas de la 
competencia.

La industria pesquera de Huel
va debe seguir este ejemplo si no 
quiere morir. Se nos dirá que ení 
estos momentos no está para ha
cer desembolsos en la translor- 
mación de sus embarcaciones, pe
ro, afortunadamente, se les pre
senta una feliz oportunidad, ya 
que por decreto - ley de II d» 
septiembre de 1953 se han au
mentado en 250.000.000 las can
tidades que se lijaron por la ley 
de 22 de diciembre de 1949 para 
que el Instituto Social de la M.i- 
rina concediera créditos con ol 
fin de llevar a la práctica estas 
transformaciones. La Delegación. 
Provincial de Sindicatos, que re
presenta a todos los intereses 
económicos y sociales de la pr.n- 
vincia, hace un llamamiento 
nuestros hombres del mar para 
que no dejen pasar esta oportuni
dad que se les presenta de con
seguir la modernización de sus 
instrumentos de trabajo, en a 
que están Interesados firmemcni© 

—nuestras autoridades marítimas, 
el Instituto Social de la Marina y 
todas las fuerzas sociales y eco
nómicas de esta importante rama 
de la producción y que desean 
ver a la flota pesquera de Huel
va salir de esa “congelación”, do 
esa desfavorable coyuntura quo 
se les presenta y embarcarse do 
nuevo "viento en popa”—nunca 
mejor aplicada la frase—hacia 
nuevas metas de prosperidad eco
nómica.” '

AMABLE LECTOR; 
No «é eaorlblr, pero la»

cosat «lento, y 
no laa cuento.

PADILLA

•In ador-

CRESPO

roarchapm© a Madrid, en donde 
— He pasado endïijair porque quiero --------  

vivo V llevo trabajando cuatro anos. .
I inares una temporada curándome una dolencia de es- 

y yTrepuesto y completamente bien, d^eo

DE LA VIDA SENCILLA 
DE UN SOMBRERERO

(Continuación.)
Tiré de una cadena, que hizo sonar en el Interior 

una campanilla. A la llamada acudió una J^en, que 
resultó ser sobrina mfa, hija de una tal Alfonsa Pa
dilla, estanquera de Andújar y hermana de don Jero
nimo, el que pretendía yo visitar. Me reconi^ló y 
de.snués del consabido saludo, le pregunté: 
Jerónimo?” “No; aún no ha lleg-ado. ¿Quieres pasar? 
Este “quieres pasar” me cohibió entrar, y le dije 
que volverla después. Marché a dar vueltas por dos o 
tres calles pró.xlinas y topé con otra taberna. En el 
deseo de hacerme desaparecer el reparo, la vergüen
za y el miedo, tuve la mala ocurrencia de bebermio 
otro vaso de vino tinto mancheg-o, pero de aquellos 
vasos que le cog-lan cerea de medio litro y sólo vallan 
quince céntimos. Volví otra vez al domicilio de mi 
nrimo A mi seg-unda llamada fui atendido por un jo
ven casi de mi edad, el cual, sin abrir la cancela me 
dijo: “¿Qué desea?” “¿Esta don Jerónimo Padilla? 
“SP pero está cenando.” “Pues dfgMe que desea ha
blarle su primo Manuel, hijo de José Padilla. Asi es 
que volveré dentro de un rato.” Nuevos paseos, y 
cuando comprertdl que habría terminado te cena me 
lleg-ué por tercera vez, y al momento ful recibido 
ñor quien tanto deseaba y al mismo tiempo sentía 
temor de hablarle. Ful conducido a un despacho que 
habla a la derecha de la referida puerta de cancela.

AHI sentado con comodidad y elegancia, me encon
tré con mi primo don Jerónimo Padilla Cobos. ¿Edad. 
Cincuenta y cuatro años. De porte dlsting-iiido. color 
moreno, más bien cobrizo, tirando a mulato, P*ro d® 
constitución sana; frente ancha, signo, a mi juicio, 
de elevada Inteligencia. Usaba g-afas de armadora tina 
de oro que aparentemente podrían semejarse a las 
Se fiV se deflomlnan “modelo Traman”. Le saludé, 
alargándole mi mano, y me correspondió coclés j ca
riñosamente. .Me invlió a sent.-irme V %‘”1®-

“^OV MJÜLJGI tlíjO (16 JOSé. (16 Aíl

presentara a usted para T'® cualuuler sotnbft'®- oiis nimacenea me recomendara a cualquier ,,, r á o"S radíltS^ dinero para marcharme a Madrl^
A^enTamente ful escuchado, y al terminar mi m- 

rr;iclón me habló mi primo en tal f®™a corno ni n 
ca habla oído babter a nadie. Su timbre de v(«, a - 
nado y dulce, con sentido amoroso y Jj’í?
désoertar y avivar eo mis sentimientos el esùæuj®- 

partie la dlg^nldad y el amor propio que cada ser 
raciwiál,’al nacer, creo que llevamos 
alie en algunos quedan muertos estos done.s m 
S rereícla xana o por no haber podido encontrar el 
dispositivo, palanca o acicate que 1-e dé ’mp'ilso y o 
Jinæca por el buen y ordenado camino de sus
villas.

(Contlnuará.)

(Se puhilca ios manes, jueves j sanacios.J

ACTIVIDADES DE IOS 
INSTITUTOS LABORALES

El Instituto Laboras de Villa- 
blino ha organizado cursos ino-, 
nográücos sobre Motores eléc-i 
tríeos. Agrimensura y Alimenta
ción « higiene del gaftado. Las 
lecciones corren a cargo de pro
fesores del Centro.

También ha orga n I z a d o un 
- ■ ■ ■ - el InsH-curso sobra Soldadura 

tuto Laboral de blodio 
a cargo del profesor 
gel Sánchez García.

(Alava )„ 
don Au-i

SaniñearEn el Instituto de
de Barrameda han dado comien
zo unas charlas sobre Viticultu
ra y Enología locales, charlas 
que desarrolla don .Manuel Bar-
badillo. ♦ ♦ *

El catedrático don Emilio Oro
zo pronunció una conferencia ea 
61 ln.sUluto de Hmú-cal-Overa. 
Desarrolló el tema "La llrn-a 
carmelitana y te, poesía de saa 
Juan de la Gniz*”.*

Ha aparecido ©1 número 3 d# 
“.Agroliox’’, boletín inforniativ® 
del Instituto Laboral de AI box» 
En dicho número se examinaai 
las actividades del Gen tro y 
recen artículos firmados por doU 
José Granero Pedrosa, don J. 
.VI. Rebate, don M. NavarreMJ 
Hernández, don José Beetle Mar* 
mol y don Diego Granado# Gan> 
cía.
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RESUMEN DE LO PUBLICADO.
Oraddy Scott, al regresar a su 
modesta oasita rural en Tejas, 
halla asesinados por los Indios a 
los dos únicos miembros de su 
familia: su madre y su hermana.,
Sin otro norte que vengarse, । 
marcha a la ventura hacia el ' 
Oeste y es recogido por Tom' 
Williams — dueño del rancho ¡
■orke W—, quien, en unión dCi 

su esposa Ma, le protege. V eli 
toven recibe enseñanzas que le' 
hacen maestro en el manejo de' 
las armas, el dominio de oaba-| 
líos salvajes y cuanto se relaolo-i 
na con una vida de rudeza y au
dacia. Un día, Qraddy, con gran 
oena de sus benefactores, parte 
para alistarse en la Policía del 
Estado, que habla sido nueva
mente organizada en aquel año' 
de <870; pero desiste a causa' 
de un Incidente ocurrido en la 
oficina de reclutamiento y retor-( 
na al rancho. Luego de partid-1 
par victoriosamente en una es-' 
oaramuza contra los pieles rojas* 
se ve absorbido por el ambiente^ 
de lucha que caracteriza a lasi 
diferencias surgidas—a causa de i 
los pastos y el agua—entre gran- * 
ieros v_ vaqueros, y cae grave- 
mente enfermo de ñebre tlfol । 
dea poco antes de registrarse' 
una terrible matanza de vaque- ' 
ros ante la Indiferencia del vie-' 
|o y alcoholizado sheriff Sparke,, 
que muere en otra reyerta, y ali 
que manejaba a su capricho un 
Intrigante y apuesto sujeto ape
llidado Rowden, quien se prenda' 
de la bella muchacha Clee Soa
mes, V ocupa rápidamente el va
cante puesto de sheriff. Clee, 
contra la voluntad de su padre, 
corresponde a la pasión del aven
turero. Victima de las maquina
ciones de Rowden cae asesinado 
Torn Williams, y entonces Qrad
dy Scott Jura no tener descanso 
hasta que vengue la Indignante 
muerte de su protector, y para 
las oportunas averiguaciones se 
desplaza a la localidad de Apa
che y a otros puntos. Y traba co
nocimiento con Clee Soames y 
con la Intima amiga de ésta Let- 
ty Reíd, en cuyo hotel de viaje
ros se hospeda. Por otra parte, 
Clee comienza a sospechar que 
Rowden es un malvado, y es ób
lete por parte del mismo de una 
brutal agresión. Y en un **sa- 
loon’’, Qraddy es provocado por 
orden del nuevo sheriff e Inter
viene en una reyerta de la que 
resulta un muerto. Rowden ha
ce que se acuse a Qraddy de ser 
el autor de los disparos—vil em
buste—, y el muchacho queda 
detenido y encarcelado, urdien
do Rowden una celada que con- । 
slste en facilitarle la fuga y ha-' 
cerle asesinar con el pretexto de' 
tal huida; pero los planes de los ' 
malvados fracasan, pues Letty,, 
sospechando algo, se persona en । 
la prisión cuando Qraddy se dis- ¡ 
pone a abandonarla, y le advler-¡ 
te para que tome precauciones. ¡ 
Qraddy logra escapar Indemne y i 
en plena pradera encuentra aj 
Clee Soames, que regresa a su ¡ 
rancho después de una borras-1 
cosa escena con Rowden. J

CONTINUACION (34) j

—Estaré con los ojos abiertos 
—promelló G r a d d y—. Quizá 
.pueda encontrar uno o dos peo
nes. Si los encuentro, os los en- 
Yiaré.

Graddy durmió durante todo 
el día. Necesitaba descansar, y 
también “Ranger”, su caballo. 
Paitaba una hora para la pues
ta del sol cuando se despertó, 
y pasó el tiempo hasta la hora 
de cenar sentado en el borde de 
BU litera, con una lima. Sus dos 
revólveres eran nuevos y estuvo 
afinando el juego del gatillo 
hasta (çie lo ajustó a su gusto. 
Guando, al oscurecer, se fué a 
te casa grande, estaban solos 
Ma y Carlos. Los otros no ha
blan venido aún.

Sólo una vez mencionó Ma la 
tarea que se habla propuesto 
Graddy. El la contuvo.

—Me he estado Imaginando lo 
que diría Torn acerca de esto. 
Ma. Era un hombre honrado que 
en su vida buscó pelea. Pero era 
hombre que no hubiera retro
cedido ante nadie, si tenia ra- 
Eún; y yo sé que la tengo. Torn 
mar aconsejarla seguir adelante.

Cuando se alejaba a caballo. 
Ma sólo le dijo :

—Ten cuidado, Graddy. Es
taré muy angustiada.

temas. Ya he apren
dido a cuidar de mJ mismo— 
don súbita ternura, la besó en 
la mejilla.

Recorrió a caballo 1« orí 11.a 

sur del rio, deteniéndose a in
tervalos para localizar los mo
jones a lo largo de la ribera. La 
noche era clara, con una pálida 
luz de estrellas. Contempló al 
pasar los edificios déi Lazy B., 
pero no desmontó. A'hora tenía 
que trabajar a solas. L 1 e vaba 
cerca de ocho horas en la silla, 
cuando se acercó a Apache. Aquí 
sus precauciones aumentaron. Al 
©•tro lado del río había cabañas 
de granjeros. Varias veces ca
balgó bajo la oscuridad de los 
árboles, por la orilla, hasta en
contrar los mojones que busca
ba. Había un gran meandro, al 
salir del cual, el río se dirigía 
hacia el Sur, unas cuantas mi
llas al Oeste de la ciudad. En
contró allí un terreno raso, .ocul
to entre los árboles y dió de be
ber a su caballo, antes de tra
barlo con una soga bast ante 
larga para que pudiera pastar. 
Tardaría algún tiempo en vol
ver. Exploró el terreno hasta que 
encontró una rama desgajada y 
medio podrida. Probó si flotaba 
en el agua. Ató después dos ra
mas como aquella con su cintu
rón, formando una especie de 
pequeña balsa donde flotaba su 
sombrero. En él colocó sus re
vólveres y la canana de mu
niciones para librarlas de la hu-.. 

medad, mientras nadaba para 
cruzar el río. La noche era cá
lida y tranquila la corriente. Le 
fué fácil cruzarla. Gozaba con 
la frescura del agua, después 
de la larga cabalgada.

Había pocos lugares para 
ocultarse en el terreno ocupado 
por los granjeros. Las construc
ciones seguían el curso del río, 
y los campos labrados estaban 
próximos a la corriente. La ma
leza crecía un poco .lejos del 
río. Pronto amanecería. Se veían 
ya algunas luces amarillentas en 
'las cabañas más cercanas. Por 
el Este, el cielo iba adquiriendo 
un tinte rojizo. Guiándose por 
las indicaciones de Garlos, Grad
dy buscaba la cabaña de Unger, 
y estudiaba sus posibilidades an- 
fces de que las gentes se desper
tasen. Kurt Pakebuich era veci
no de Unger. Si encontraba a uno 
quedaban localizados los dos.

La primera granja a la que 
se acercó Graddy estaba per
fectamente cuidada, y cuando se 
deslizó silenciosamente cerca de 
la cabana, comprobó que no po
día ser aquella. El orden de los 
almiares y la cerca de alambre, 
no coincidían con la descripción 
deJ joven Lehman. Vió que es
taba cerrada. Con precauciones 
d'e indio, caminó con los pies 
desnudos y las botas colgadas al 
hombro, moviéndose oen el si
gilo de un ladrón nocturno, lar
gamente adiestrado. Cuando en
contró la cabaña de Unger, no 
tuvo dlficiill.ad en recnnnepr'a.

Un lugar destartalado y herbo
so, un granero arruinado, un 
corral sin bueyes. La cabaña te
nía dos habitaciones, una de 
ellas con un rancio olor de co
cina. Exploró detalladamente el 
terreno, pero no vió a nadie. Un
ger había dejado en la orilla del 
río un trozo de terreno sin ro
turar, lo que cuadraba bien con 
el desaliño de todo aquel campo. 
Un par de algodoneros hundían 
allí sus ramas en el agua... “Se
rá mejor ocultarse en las cerca
nías", decidió Graddy. Encontró 
un escondrijo desde donde po
dría observar sin ser visto. Le 
fué fácil alcanzarlo, y había que 
agradecer a Unger su descui
do en arreglar las cercas de 
alambre, pues el sol comenzaba 
ya a elevarse, originando unas 
sombras alargadas, y en el cam
po vecino estaba ya trabajando 
una pareja de bueyes. Se dispu
so a una larga espera. La male
za crecía abundantemente junto 
Û la orilla. Se meJó entre la es
pesura abriendo un claro en un 
.'lugar donde, pensó, sería difí
cilmente descubierto'. Había ■es
tado toda la noche en la silla y 
necesitaba un descanso. Le gustó 
aquel rincón. Puesto de rodillas, 
podía vigilar a través del folla
je la cabaña de Unger y ver los. 

campos dionde t r a bajaban los 
bueyes. Por el otro lado, domi
naba el río. En aquella parte el 
agua se detenía en un amplio 
remanso, donde el agua azulada 
corría perezosamente bajo la 
sombra de los árboles.

Ohmie Pakebusch se arrastra
ba lentamente hacia el final de 
otro surco, y lanzó una mirada 
hacia el sol para calcular el 
tiempo. Le dolían los brazos por 
©1 esfuerzo con aquel p e s ado. 
arado.

Un p'Olivo gris cubría su tosco 
vestido de confección casera. El 
polvo levantado por el arado ha
bía recubierto de una película 
sus cejas y tiznado sus mejillas, 
por las que corría el sudor. Que
daba una hora o más de luz, pe
ro su padre no sabía nunca 
cuando dejaba ella el trabajo. 
Rara vez aparecía por el cam
po donde trabajaba, y no había 
tocado un arado desde hacía dos 
años, desde que fueron lumtta- 
das sus cercas y los rebaños de 
O-harra-0 cruzaron sobre sus 
maizale.. aún verdes, destrozán
dolos. Su madre decía que Pa 
había sido un buen granjero en 
otro tiempo. Aquellos ganados le 
habían destrozado el corazón, a 
la vez que su cosecha de maíz. 
Durante algún tiempo había cor
tado leña, acarreándola a la ca
sa. Había sido un año de ham
bre, porque la leña rendía po
co y había cinco bocas en la ca
baña de Pakebusch. Cuando al 
llee-.ar ta prlm.avcra. crtr'ii;! Pa 

sin coger el arado, su madre 
unció los bueyes y puso a tra
bajar a Ohmie. Ohmie era la 
mayor; tenía diecisiete años y 
era flaca y huesuda, pero cul
tivó el huerto y seis acres de 
maíz. Esto ayudó bastante. Aho
ra Ohmie tenía un año más, y 
se había robustecido bastante. 
Todavía era delgada—encanija
da la llamaba su padre—, pero 
el arado y el azadón, algo más 
que dolores habían dejado en su 
cuerpo. Aunque no había engor
dado mucho, era ágil y resisten
te como un hombre. Por otra 
parte, su padre no solía estar 
por allí para vigilarla. Desde el 
verano último solía cabalgiar con 
el “sheriff". Cuando volvía a ca
sa, no era raro verle traer un 
montón de dinero, pero esto no 
había mejorado su humor. De
cía Ma que hacía tiempo no reía 
con la facilidad de las otras 
personas. Ohmie tampoco lo re
cordaba. Algo le roía por dentro. 
Se le veía como una vaca con la 
teta enferma, y muy rápido pa
ra usar el palo. Cuando él es
taba en casa desaparecía ella rá
pidamente. Todavía lia semana úl
tima le había dado una buena 
zurra por estar atrasado el tra
bajo de arar para las cos'echas. 

de verano. Por esta razón estaba 
allí hoy.

Con frecuencia solía^ Ohmie 
abandonar el trabajo más tem
prano. Así encontraba el modo 
■de llegarse hasta el río para to
mar un baño. E?tas excursiones 
las hacía siempre en secreto. 
Sospechaba que si Pa la encon
traba bañándose le daría una pa
liza. No le gustaba que se mal
gastase la hermosa luz del día 
en tareas tan inútiles.

Descubrió un día aquel re
manso y guardó para sí el se
creto, como si se sintiera culpa
ble del placer del agua fresca 
en su cuerpo, después de poner
se sol. Le agradaba aquella 
soledad que nunca podía tener 
en una cabaña de una sola ha
bitación y cuatro hermanos me
nores. En otro tiempo había in- 
■t e n t a d o asearse en un cubo 
puesto en el suelo. Cuando fué 
un poco mayor, y eran también 
mayores sus hermanos, se dió 
cuenta de la extraña curiosidad 
de ellos, y empezó a bañarse 
después de que se hubieran 
acostado; pero Pa puso fin a 
esto. .\'o quería que se estuvie
ra fregoteando en plena noche, 
cuando-las personas decentes 
estaban intentando dormir.

El descubrimiento del reman
so lo Cambió lodo. Estaba en las 
tierras de U/j^íl^er. pero éste rara 
vez estaba en casa. Dos grandes 
algodoneros lo protegían y la 
maleza llegaba hasta la orilla del 
avn.a L, nup más le enr.anl.oha 

era su soledad. Al principio se 
sentía tímida, y sólo chapoteaba 
en las hoyas, pero fué crecien
do su valor y había aprendido 
a cruzar todo el remanso.

Desunció los bueyes, dejó el 
arado en el surco y se llevó los 
animales hacia el río. Pensó en 
esto largo tiempo. Si alguien la 
echaba en falta, diría que se ha
bía llevado los animales a abre
var. Había un espacio cerrado 
entre la maleza, donde siempre 
ataba a los animales.

Ohmie solfa vadear el río por 
'la parte menos profunda. La co
rriente era más cálida que don
de el agua rumoreaba entre las 
rocas. Se sentó y comenzó a la
varse, hundiendo la cara en el 
agua, chapoteando ruidosamen
te hasta que se sintió limpia. En 
algunos sitios el agua se cubría 
de espuma blanca en torno a los 
cantos rodados. Le gustaba per- 
amanecer allí, sintiendo correr el 
agua sobre su piel. Reservaba 
el_ remanso para última hora, 
porque era lo que más le gusta
ba. Al placer del reposo se aña
día el de-saber que vendría lue
go el agua fresca y profunda. 
Sin que nadie se lo enseñara, iba 
progresando muy lentamente en 
su aprendizaje de la natación. 
Tenía una sensación' de triunfo 

cuand^o cruzaba de upa mane
ra segura el remanso. Se recrea
ba en su juego .cuamdo las' 
sombras le advirtieron que le 
quedaba ya poco tiempo. Estaba 
ide pie en la orilla, disponiéndo
se al último chapuzón, y con
templaba en la plácida superfi
cie su propia imagen, divirtién
dose en ver cómo brillaban sus 
■propios dientes, cuando sonreía.

.Sus jugueleos en el agua la 
habían liberado de .su fatiga. Dos 
veces cruzó nadando el reman
so antes de dirigirse a la orilla.

Los pies desnudos de la mu
chacha no hacían el menor rui
do. Graddy no oyó nada, hasta 
que el chapoteo le despertó djc'' 
su sueño profundo. Se puso a 
escudriñar desde el lugar don- 
re se ocultaba y vió una mu
chacha delgada.

Su primera intención fué de 
huir. El no había ido allí para 
espiar el baüi de una muchacha. 
Ahora le preocupaba cómo po
dría marcharse. Tomó las ma
yores precauciones para mover
se entre la maleza sin hacer rui
do, pues testaba resuello a no 
descubrir su presencia. Apartó 
cuidadosamente la verde panta
lla, y avanzó de costado. Crujió 
una rama seca, y Le pareció que 
sonaba muy fuerte. Contuvo el 
aliento y esperó. Pero la mucha
cha estaba Junto a los rápidos y 
el rumor del agua había atenua
do el ruido. “Seguramente, aca
bará por oírme, pensó. Y pro- 
bahlemente pertenece a los gran

jeros. Si me encuentra aquí o(H 
rrerá a advertírselo a Unger, Ni 
quisiera hacerle daño. No ncce- 
&ita saber que estoy aquí, y yi 
no la volveré a ver.” Pensandt)! 
en la misión que se había im.>i 
■puesto, y no deseando hacer pe
ligrar su éxito, resolvió no mO") 
verse.

Por última vez, Ohmie cruzó! 
el remanso, y permaneció en pie, 
goteando, en la orilla. Se diri-j 
gía a buscar su vestido y d'cs-i 
cubrió a Graddy, cuando sólo! 
estaba a la mitad del camino do 
la cerca. Pensó primero que qui
zá fuera Unger que la había es-i 
tado espiando, y se sintió furio-* 
sa. “¡Ocultándose entre tos ma-, 
■tórrales para vermel", pensó, 
indignada. Pero el mayor desas
tre, aún mayor que la ofensa, 
era el hecho de haber sido des
cubierto su retir. ■. Se puso el 
vestido por la cabeza, se aga
chó a coger un guijarro,, y co-* 
■menzó a correr, hundiendo sus 
pies desnudos en la hkrha.

Tiró, con mala intención, des
plazando su cuerpo hacia atrás, 
y dió casi m'e-dia vuelta, per-t 
■diendo en p a r te el equilibrio-, 
cuando lanzó la piedra. Fué ua 
fracaso. El guijarro cayó sobre 
la hierba y sólo de rebote dió ea 
la cadera de Graddy.

Este reaccionó i n s ta ntánca- 
■mente, como un resorte que se 
dispara. Sacó el revólver y lo 
tenía ya a punto c u a ndo ellá 
volvió el rostro y advirtió aquel 
Inesperado peligro. El a s p celo 
<e él, su mirada rápida, la alar
maron. Se sentía capaz de en-i 
tendérselas con un hombre tan 
pesadote como Unger, pero este 
forastero era diferente. Dió un 
paso atrá< por precaución, pero 
no desapareció la furia de sus 
ojos. Se veía en la dura mira
da de sus ojos negros y en sus 
dientes apretados.

Bajó el arms cuando vió quien 
era. Una suave sonrisa hizo dcs-i 
aparecer la dureza de su rosiro,

—Siento que me haya visto, 
muchacha, intenlaha marcharme.

—¡.Mirando como un papana- 
ta.s !—dijo burlándose.

El se piisi 'encarnado. Y ella 
adivinó lo molesto que se encon
traba, por el modo como metió 
el revólver en la pistolera .

—Yo no estaba espiándola a 
usted, joven.

—No le creo. Estaba acechan
do entre las matas.

—Mire usted — explicó —. Me 
he metido ahí para d-orrak un 
poco. Usted me ha despertado 
con sus chapoteos. Si hubiera 
■tenido intención de observarla a 
usted, hubiera seguido escondi
do, sin que se hubiera enterado' 
de que estaba allí. Usted me vió 
cuando intentaba marcharme.

Su actitud embarazada era tan 
convincente como su explicación, 
pero las sospechas de la mu-, 
chacha tardaba en disiparse-.- 
“¿Durmiendo durante el día?’’ 
Pensó en esto. No tenía tipo d© 
hombre honrado. El revólver, 
las botas, todo le acusaba de 
ser un vaquero y un enemigo, 
que habría venido para hacer al
guna diablura. Tipos así. sól¡o 
acarreaban perjuicios a los gran
jeros. Tenía buenas razones pa- ■ 
ra saberlo.

—¿Qué hacía usted aqulT 
¿Esconderse?

—Sí—decidió confesarle aque
lla parte de la verdad, pues, en 
otro caso, no le creería.

Sabía por Pa lo de la pelea de 
Scanton. Hubo un muerto de los 
vaqueros. Se había hablado mu-, 
cho de ello. El “sheriff” estaba 
dedicado a la caza del pistolero 
que cometió el asesinato.

—Quizá sea usted Graddy 
Scott.

—¿Sería eso muy malo?—dijo 
sorprendido.

Comenzaba a negar con el ges-í 
to, pero vió una sonrisa en eua 
ojos y se contuvo.

—No lo sé. La gente dice que 
es el asesino.

—El no es el culpable de loa 
tiros de Scanlon.

—Así, pues, usted es Graddy 
Scott.

—Sí.
—Entonces será mejor que 

vuelva usted a esconderse entra 
los matorraies. Viene alguien, y 
creo que es mi padre.

' (Continuará.)

(Publicada con autorh 
zación de la Editorial Lulo 
de Caralt.)
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STOP
EL BuEW 
JABoN

'—Va ae me pasa... Pero jme puse tan nervioso al ver que per
díamos por 7 a O! No se habrán molestado, ¿verdad?

(Abeilleia Demor,))

■í^

PUEBLO SE LEE EN TODA ESPANA
6lin í>»la4)ra«J

—Ya sabes, querido, que con» 
tlflo yo no me aburro nunca.

£“ parís Pr«£6”JJ ,

ALEERE
—Pepito te tiene una sorpresa; me pidió una bolsa de papel y 

®** cuanto te vió venir se fué al balcón...
(Editors Press Soü'vlce loo.)'

ESPOZvMINAB
entresuelo

SIN PALABRAS

«TOP

EL BUEN 
JABON

—Ya veo... Usted es el reco« 
mendado por mi amigo Péreí, 
que necesita trabajo con cierto j 
urgencia... j

(Agencia Demor.)

A ver si no echas más ceniza en el suelo del recibidor!

(Editors Press.)'
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